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La Ingeniería y Yo 
Luis Pinto Passi 

 
INTRODUCCIÓN 
Contrariamente a lo indicado por el título, agrego esta introducción después de escribir el docu-
mento completo, ya que me di cuenta, al releerlo, que he destacado más aspectos personales de 
mi vida profesional que de ingeniería, pero he concluido que está bien y lo he dejado así con el 
deseo de compartirlo con ustedes, amigos y colegas. 
 
Lee hasta que te aburras… 
 
EL COMIENZO 
Cuando egresamos en 1966 de la Escuela de Ingeniería ya no éramos adolescentes sino personas 
que, bruscamente, enfrentamos la necesidad de madurar y trazar un camino de lo que sería nues-
tra vida futura. Como buen chileno, o tal vez debería decir como buen latino, no recuerdo haber 
hecho ningún plan y menos haberme fijado un objetivo para el futuro, como suelen hacer los an-
glosajones. 
 
Todavía con el recuerdo vivo de la “Gira de Estudio” organizada por Enrique Farné, secundado por 
algunos colaboradores, me tomé un largo descanso, aprovechando que vivía en casa con mi fami-
lia y mi única responsabilidad era… no hacer nada! Fueron unos meses de transición de ser estu-
diante, con la cabeza llena de ecuaciones, fórmulas, pruebas, exámenes y otras preocupaciones, a 
ser un Adán en el paraíso, que no tenía que preocuparse ni del clima ni la alimentación y sólo esti-
rar el brazo para coger un durazno o una manzana, para ir a descansar en la noche. 
 
La única preocupación real era que tenía que pagar las n cuotas del prés-
tamo otorgado por el banco para costear la Gira de Estudios, pero como 
éramos profesionales (o casi profesionales) con futuro, habían muchos 
meses de gracia para el primer pago, conseguidos por el organizador.  
 
Así fue como un día, con una muy popular piscola en la mano, un amigo 
que trabajaba en esa empresa, me dijo: 
 
--  Oye weón… están contratando egresados de ingeniería en IBM…! 
 
Tuve que resolver algunos problemas en forma previa: 
 
Primero. Terminar la piscola y una o dos más esa noche. 
 
Segundo. Decidir si entrar a trabajar en una empresa o crear una empresa 
de ingeniería (hoy, un emprendimiento). La decisión fue fácil. En ese tiem-
po pocos pensaban en iniciar su vida profesional creando una empresa 
recién salidos de la Universidad. Supongo que la mayor parte de los com-
pañeros, ahora colegas, que decidieron crear una empresa, lo hicieron 
después de algunos años. 
 
Tercero. Presentar mis antecedentes en IBM, dar un examen muy común 
en ese entonces para detectar… no sé, algún tipo de habilidades, con pre-
guntas como ¿cuál son las 5 letras siguientes de esta serie?: 
 
AAA      AAB-AAA       AAC-AAB-AAA       AAD-AAC-AAB-AAA         ----   ----   ----   ----   ---- 
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Felizmente, parece que en la prueba me fue bien, en las entrevistas también y la entrevista final en 
inglés fue un éxito, ya que mal que mal y con “mucha visión de futuro”, había asistido religiosamen-
te los martes y jueves al Instituto Chileno-Norteamericano de Cultura, por cinco años. Finalmente, 
me informaron que había sido seleccionado entre varias decenas de postulantes, junto con otros 
egresados de ingeniería de diferentes universidades, que no eran muchas en esos tiempos, y de 
cualquier especialidad (lo que, aparentemente, no interesaba). 
 
En algún momento me llamó la atención que ninguno de los Ingenieros1966 tuviera interés en IBM, 
en esos tiempos y por muchos años “The Best Company to Work For”. 
 
Así fue como terminó la Etapa de Estudiante y empezó la Etapa Profesional de mi existencia. Al 
menos eso creí yo cuando llegué el primer día a trabajar, vestido con terno oscuro, camisa blanca 
y corbata discreta, como me habían recomendado previamente. Entre las 9:00 y las 09:30 hrs. 
supe que sólo era una recomendación y que si quería usar camisa de color o corbatas chillonas, 
tenía la posibilidad de hacerlo… pero en otra empresa. Éramos los “Men in Black” de la época. 
 
Respecto a la finalización de la Etapa de Estudiante, también me enteré, entre las 09:30 y las 
10:00 hrs., de que mis tiempos de estudiante no habían terminado y que me esperaba un plan de 
capacitación de 18 meses, reservado para los recién ingresados, tiempo durante el cual nuestro 
título era el de, simplemente, Trainee…  
 
 
UN INGENIERO CIVIL ESTRUCTURAL EN IBM 
De esta manera empezaron los casi 30 años que trabajé para IBM, como dicen los gringos, y no 
en IBM, como decimos los hispanoparlantes. 
 
Nunca me arrepentí de haber dejado de lado la Ingeniería Civil Estructural, título que tantos desve-
los me había costado conseguir, y que, en ese entonces, ni siquiera podía exhibir en un car-
tón….era un simple egresado de ingeniería o, como me dijo un colega una vez, que mi último título 
era el de Bachiller en Matemáticas…! IBM no requería del título de Ingeniero Civil, así que viví 
tranquilo con este status hasta que, más adelante, se dio una ventana para, finalmente, titularme, 
lo que hice más bien para reivindicar mi imagen ante mi hijo, que por esa fecha ya estaba estu-
diando Ingeniería y mi rol de modelo estaba un tanto debilitado por este hecho. 
 
Con ocasión de un cambio de casa, 25 años después de haber egresado, encontré entre los ca-
chureos que se acumulan, mi cuaderno de Estructuras o Diseño Antisísmico (creo que así se lla-
maba el ramo (el cuaderno no tenía la tapa…!), y me maravillé de que yo hubiera sido capaz de 
haber entendido, en el pasado, las fórmulas, integrales, derivadas, sumatorias y otros jeroglíficos 
que me parecieron, en ese entonces, indescifrables. De hecho, en el resto de mi vida profesional, 
nunca más tuve que ver con esta carrera, especialidad y mención.  
 
Los meses de entrenamiento fueron 18 y creo que aprendí a usar todos los lenguajes de progra-
mación de la época, como por ejemplo (los que me acuerdo a esta altura de mi vida): 
 
Assembler, Fortran, Cobol, RPG, Autocoder, PL/1, APL, Basic 
 
En todo caso, fue una época de mucha satisfacción y muy entretenida, ya que la programación era 
para mí entretenida, y le tomé el gusto cuando tomé un cursillo de Fortran en la Escuela de Inge-
niería, por ahí por los 60s, cuando recién se sospechaba lo que era la computación y sólo algunos 
visionarios, como Santiago y Efraín Friedman, Víctor Sánchez, Hugo Segovia y otros, visualizaron 
hacia donde iba esta tecnología, a partir del ya tan conocido Lorenz ER-56. 
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La programación, cuando es practicada como un hobby y no como una obligación, es motivo de 
satisfacción permanente y se asemeja a lo que siente un artista cuando, después de un esfuerzo 
que puede haber sido prolongado y lleno de dudas, observa su obra ya terminada. Al “crear” un 
programa, sus resultados, a veces buenos y otras veces no tan buenos, pueden ser visualizados 
de inmediato. De hecho, aún me gusta programar y la existencia del sitio www.ingenieros1966.cl 
es una demostración de ello. 
 

Después de esa etapa de capacitación, en que nuestras tarjetas 
de visita decían simplemente “Trainee”, ahora indicaban orgullo-
samente Associate Systems Engineer, lo que me producía un 
orgullo casi infantil, como si estuviera jugando a ser adulto. Ya 
con este nivel, fui seleccionado como uno de los profesionales 
destacados ese año y el premio fue asistir a una convención 
internacional de IBM en la Torre Eiffel. Ahí empecé a sentirme 
un adulto, a tal punto  que, pocos meses después… me casé! 
 

 
LAS VACAS FLACAS, LAS VACAS GORDAS Y LAS VACAS NORMALES 
Siendo IBM una empresa gringa, tenía muy estructurado el desarrollo profesional y la carrera ba-
sada en el mérito que se podía seguir dentro de ella, siendo, en ese entonces, una de las empre-
sas más admiradas del mundo. Mi carrera me llevó pronto a ser “Full Systems Engineer” y luego 
“Advisory Systems Engineer”, para posteriormente asumir posiciones gerenciales. 
   
Vacas Gordas I. Los primeros años trabajando para IBM, se podían percibir las ventajas de ser 
parte de una empresa que apuntaba, hace 50 años atrás, a facturar anualmente 100 mil millones 
de dólares, Excelentes sueldos, capacitación una o dos veces al año en Estados Unidos o Europa, 
reuniones internacionales en Asia o Europa, viajes en Business y a veces “upgraded” a primera 
clase después de mostrar la identificación de IBM, etc.  
 
Todo el negocio en ese entonces era de computadores grandes o “main frames”, como el /360 de 
la FCFM de la Universidad de Chile, que debe haber costado más de un millón de dólares en 
1966. 
 
Vacas Flacas I. A inicios de los 70s, la economía estaba estancada y se suspendieron las impor-
taciones, lo que paralizó a IBM de Chile que, sin nuevos computadores que instalar, se encontró 
con varias decenas de profesionales de alto costo sin actividades que realizar. IBM mundial tenía 
la llamada “Política del Pleno Empleo”, lo que se traducía en la prohibición de despedir empleados, 
a menos que fuera por mal desempeño, así que, aprovechando la internacionalización de su nego-
cio, IBM de Chile inició un proceso de traslado de estos profesionales a las IBM de otros países.  
 
Es así como más de 50 profesionales fueron “exportados” a diversos países, como Venezuela, 
España, Brasil, Bélgica, USA, México, etc., no sólo pagando el transporte de toda la familia, sino 
haciéndose cargo del transporte de los muebles y bienes familiares hasta el país de destino, donde 
se podían alojar con todos los gastos pagados en un hotel hasta por dos meses. En el proceso de 
“exportación de profesionales”, como lo llamábamos, recuerdo que un amigo y colega que tenía 
que hacer un listado en inglés de los bienes a ser trasladados, se encontró con la dificultad de 
agregar la aspiradora, así que, ingeniosamente, la ingresó como “1 electric pig”… 
 
 
Los que nos quedamos en Chile cumplíamos labores de mantención del negocio y, para conservar 
la moral en alto, me asignaron la misión de crear un programa de cursos… de lo que fuera! Así 

Agustinas 1235, Piso 2 – Santiago, Chile 
Teléfono 2713546 

Luis Pinto Passi 
Associate Systems Engineer 

http://www.ingenieros1966.cl/
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que, desde el Gerente General para abajo, ocupábamos parte importante de nuestro tiempo asis-
tiendo a clases de hardware y software. 
 
Como disponía de tiempo de sobra, se me 
ocurrió “inventar” un curso de Introducción 
a la Computación para los hijos de los 
IBMers, el que tuve que hacer, en esa épo-
ca, con terminales no inteligentes (tontos, 
decían algunos), aunque ya IBM contaba 
desde hacía muchos años con una red inter-
nacional a la que estaban conectados todos 
estos terminales, los que, con el tiempo, fue-
ron reemplazados por PCs e Internet.  
 
Vacas Gordas II. A partir del año 1974 se 
levantaron las restricciones de importación e 
IBM se encontró con una lista de espera para comprar computadores de un millón de dólares, lo 
que requiere un proceso de preparación y entrenamiento del personal de la empresa compradora 
para rediseñar sus procesos y adecuarlos a la llegada de computadores con alta tecnología. Sin 
embargo, IBM de Chile se encontró con el problema de que su personal más experimentado había 
sido exportado, así que la solución fue… iniciar el proceso de “importación” de profesionales de 
otros países, especialmente de Argentina, que estaba en un momento de bajo crecimiento de su 
economía, desde donde llegaron unos 40 profesionales que fueron trasladados en las mismas 
condiciones que habíamos “exportado” a los chilenos. 
 
Una vez más, el Ingeniero Civil Estructural de la Universidad de Chile, quien escribe estas líneas, 
se vio a cargo de un proceso igenieril de selección de los postulantes y la logística de su traslado. 
Decenas de computadores, por muchos millones de dólares, fueron importados en un breve plazo, 
lo que, para IBM y sus empleados (nos auto denominamos IBMers) fueron años de vacas gordas. 
 
Adicionalmente, a fines de los 70s y principio de los 80s, IBM anunció la fabricación y llegada de 
los PCs, y nos encontró acostumbrados a manejar un negocio en que cada unidad vendida valía 
un millón de dólares y ahora el PC valía un poco más de US$ 1.000. Era otro negocio…! 
 
Y como reza el dicho “No hay mal que por bien no venga”, me enteré con satisfacción que la 
FCFM había detectado que había una gran cantidad de Ingenieros que no se habían titulado, entre 
ellos yo, así que se abrió una ventana para que aquellos que habían egresado en cualquier fecha 
de la Escuela de Ingeniería pudieran recibir su título presentando como memoria un trabajo profe-
sional en que el postulante hubiera tenido una participación destacada.  
 
Aun cuando IBM no estaba interesada en el título formal, yo tenía la inquietud de no haber recorri-
do el camino hasta el final, y que me faltaban unos metros para llegar a la meta y poder decir, en 
propiedad, “soy Ingeniero Civil”. Así que pedí autorización a IBM y opté al programa de titulación 
de la Escuela de Ingeniería con una propuesta técnico-comercial de un computador para ENDESA, 
que estaba licitando este requerimiento entre los diferentes proveedores de Chile. Yo fui el “Geren-
te de Propuesta” y mi misión era diseñar la solución y coordinar la participación de más de 10 in-
genieros especialistas TI, los comerciales y los de finanzas para, finalmente, ofrecer a ENDESA 
una propuesta de alrededor de 1.000 páginas y más de un millón de dólares. 
 
Resultado 1. Ganamos la licitación de ENDESA. 
Resultado 2. Presenté la “memoria”, con mi antiguo alumno Antonio Holgado como profesor guía, 
y aprobé con Distinción Máxima la defensa de la memoria ante una comisión de tres profesores.  
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A partir de ese momento, más de 10 años después de haber egresado, cuando me lo preguntaran, 
podía decir, con orgullosa y firme voz, que era Ingeniero Civil Estructural.  
 
 
Vacas Flacas II.  
En la década de los 80s IBM hizo un esfuerzo enorme para re-inventarse, ya que el elefante acos-
tumbrado a vender mainframes, no podía moverse con agilidad en un mercado nuevo, donde di-
versas marcas ya empezaban a ofrecer PCs a precios cada vez más bajos. Recuerdo haber escu-
chado que un alto ejecutivo había comentado que “los computadores nunca llegarían a los hoga-
res…!”, a pesar de lo cual, otros ejecutivos opinaron lo contrario, como Don Estridge, quien se 
comprometió a hacer un gran esfuerzo y diseñar y sacar al mercado el primer computador perso-
nal (PC) con aplicaciones comerciales (procesador de texto, planilla Excel, etc.), en un año! 
 
… y cumplió su compromiso…! 
 
El destino quiso que, poco después del anuncio del PC, en una reunión que se realizó en Boca 
Ratón, Florida, me tocara como vecino en la mesa el mismísimo Don Estridge, a quien le conté mi 
afición por la programación. Para mi sorpresa, además de contarme entusiasmadamente que él 
compartía la misma afición, me pasó su tarjeta para que lo contactara y conversáramos algunas 
posibilidades. Desgraciadamente, unas semanas después este ejecutivo clave en la gestación del 
PC, murió en un accidente aéreo. Si no… tal vez ahora este Ingeniero Civil Estructural estaría reti-
rado en Boca Ratón…! 
 
Como los PCs ya se visualizaban con una enorme proyección, el Gerente General de IBM de Chile 
me pidió le creara un programa para mostrar a los ejecutivos de las empresas importantes del país 
la potencialidad de los PCs y, por otro lado, establecer un lazo comercial con ellos destacando los 
avances de IBM en esta área, así que partí, una vez más, a USA, donde estuve un par de sema-
nas recorriendo a ver qué se estaba haciendo en la cuna del PC, Boca Ratón y otras localidades 

en Nueva York y San Francisco.  
 
Fue así como, a mi regreso, la gerencia general 
anunció el seminario “Un Día en IBM”, donde invitaba 
a los altos ejecutivos, yo les hacía una introducción 
de los rápidos avances de la tecnología, basado en el 
libro “El Shock del Futuro” de Alvin Toffler, el Gerente 
General hacía una presentación comercial y después 
yo tenía la responsabilidad de hacerles un taller, ob-
viamente partiendo desde cero, ya que los personajes 
asistentes nunca habían presionado una tecla de un 
computador.  
 

Vacas Normales. 
Los 80s fueron años de cambio en IBM, en que debieron re-inventar el negocio, haciendo caso 
omiso de los agoreros que anunciaban la muerte de los mainframes, lo que nunca sucedió. De 
hecho, esa década y la siguiente fueron “business as usual”, década en que, mis responsabilida-
des fueron como Gerente de Ingeniería de Sistemas de Chile y Latinoamérica, en que el ser Inge-
niero ya había pasado a la historia y sólo quedaban latentes algunas habilidades blandas. Como 
tal, entre otras pegas, tenía que elaborar el plan anual de Ingeniería de Sistemas, que era parte 
integrante del “Operating Plan” de IBM, el que era presentado y aprobado por la oficina principal en 
NY. Un resumen de este plan era presentado por los gerentes a todo el personal de la empresa en 
una reunión plena (el Kick Off Meeting) que, normalmente, se hacía en el recientemente inaugura-
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do edificio de Providencia. Sin embargo, un año no fue así y la reunión ampliada se efectuó en el 
hotel Crown Plaza. Esta reunión fue diferente a las otras… al menos para mí. 
 
A las 9 comenzaba dicha reunión con los más de 300 empleados de aquel año, en la terraza del 
Crown Plaza, donde se había montado un escenario especial para la ocasión, con grandes telones 
donde se proyectaban las presentaciones (no habían nacido la pantallas planas aún) con las cifras 
del año que terminaba y las proyecciones, objetivos y metas para el siguiente, así que llegué unos 
minutos antes, al igual que la mayoría de los asistentes, que se mezclaban con los turistas que 
tomaban su desayuno en las mesas de la terraza. Con mi más elegante tenida de negocios, cami-
né, ya mentalmente preparado para la ocasión, hacia la tarima donde ya estaba el resto del grupo 
gerencial, saludando en la pasada a los amigos y colegas y… me caí a la piscina…! 
 
Si no te has aburrido de leer y quieres ver detalles de este anecdótico incidente, haz ctrl clic AQUÍ. 
 
A fines de la década de los 80, tuve que asistir a la reunión anual de los ejecutivos que teníamos el 
mismo cargo en las IBMs de los países de lo que llamábamos A/FE (Americas/Far East), la que, 
en esta oportunidad, era en Hong Kong y que había sido programada para el día lunes. Preparé mi 
participación mientras la agencia de viajes coordinaba el itinerario de los vuelos, viaje que se salía 
de Santiago  el día jueves en la noche, con una escala en Los Angeles, donde llegaba el viernes 
de madrugada, para tomar el vuelo a Hong Kong al día siguiente, sábado, en la mañana. 
 
Dicen que la ociosidad es mala consejera, lo que quedó demostrado en esta oportunidad, ya que 
salí a pasear ese día viernes, feliz de que mi programa de vuelo contemplara este descanso, que 
atribuí, equivocadamente, a la preocupación de IBM por sus empleados. Estando en esta situación 
de relajo, pensé: “Si vuelo mañana sábado a Hong Kong, voy a llegar el mismo día sábado en la 
noche y voy a estar todo el domingo libre para conocer esa ciudad”. Habiendo hecho esta refle-
xión, cogí el teléfono y llamé al hotel en Hong Kong para informarles que llegaría un día antes. 
 
- “No haga tal señor…!” -- exclamaron – “Si usted llega un día antes, va a tener que dormir en la 
plaza (textual!). La capacidad hotelera está totalmente copada en la ciudad”. 
 
Bueno, me consolé, entonces me dedicaré a conocer Los Angeles. Así que cambié mi vuelo para 
el día domingo y llegar a dormir a Hong Kong ese día en la noche y asistir el lunes a mi reunión. 
Recorrí Los Angeles y al día siguiente me embarqué en el vuelo a Hong Kong, donde llegamos al 
anochecer, lo que fue confirmado por la azafata (hoy tripulante de cabina), cuando por los parlan-
tes su voz suave y profesional, informó: 
 
-Ladies and Gentlemen, welcome to Hong Kong on this flight of Monday the 10th of…  
 
Sorprendido, toqué el timbre para que la azafata se aproximara y le pregunté: 
 
-Señorita, usted mencionó que hoy es lunes y me parece que hoy es domingo… 
 
-Señor, recuerde que en cuando usted viaja a Hong Kong se pierde un día, así que le aseguro que 
hoy es lunes… 
 
-Thank you very much, you are right. – “¡Cresta!, me dije a mí mismo… La media cagadita!” 
 

https://www.ex-ibm.cl/colaboraciones-luis-pinto1
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Cuando llegué al hotel, me estaban esperando los 
ejecutivos anfitriones, ya que IBM había emitido un 
alerta internacional de un gerente de IBM de Chile 
perdido y que no lo habían podido ubicar (no existían 
los celulares). Tuve que explicar en detalle lo sucedido 
y la vergüenza se me quitó después de un par de tra-
gos que ellos mismos me invitaron para pasar el bo-
chorno y me relajara. Me había ocurrido lo opuesto a 
lo que le sucedió a Phileas Fogg en “La Vuelta al 
Mundo en 80 Días”. 
 
Al día siguiente, ingresé al salón de la reunión y fui 
recibido por un caluroso aplauso de más de 100 per-
sonas de pie, que se habían enterado en detalle de lo 
sucedido. Las bromas sólo terminaron cuando tomé el 
vuelo de vuelta a Chile, pero no las de mis hijos, que 
todavía cuentan la historia y se ríen. 

 
  
INGENIERO JUBILADO. 
En 1993 IBM de Chile le ofreció a más de 100 empleados una generosa indemnización para que 
renunciaran voluntariamente a la empresa (hoy sería una desvinculación), así que acepté esta 
oferta, aunque creo que no tenía alternativa…! y ese mismo año este Ingeniero Civil se encontró 
jubilado a los 53 años con una pensión vitalicia de IBM, con la cual, más la pensión de la AFP, vivo 
holgadamente hasta ahora. 
 
Los primeros 10 años de jubilado me dediqué al “dolce far niente”, a incursionar como empresario 
y a hacer algunas consultorías, que no voy a incluir en este documento, que se está alargando 
demasiado. 
 
Si has llegado hasta aquí, agradezco tu paciencia y lo tomaré como una muestra de aprecio. 
 
Para mis colegas y amigos, con mucho cariño. 
 
Luis Pinto P. 
Junio de 2021 


